
Histórica fotografía que muestra a los 
directores de los núcleos escolares, en 1938, 
junto al Presidente Bush.

Indígenas Sirionós desde el Río 
Negro, camino a Casarabe. Los 
hombres llevan enormes haces de 
flechas y las mujeres, sus tacuros o 
cestos, donde van todos sus 
utensilios.

Frente a la Terraza de la Dirección del Núcleo se 
levanta el altar Patrio, ante el cual los niños Sirionós, 
recitan, cantan el himno nacional y rinden tributo 
cívico a su Patria.

Asi comenzó la obra inicial de Casarabe, 
tumbando a golpe de hacha la secular selva 
de la montaña denominada de San Pablo, 
monte Grande. 

Construcción de la primera casa, para la instalación de la escuela,

 botica, aula y viviendaCasarabe en imágenes
Del proyecto educativo

Las fotografías fueron tomadas en la década del 
treinta, en la primera mitad del siglo XX, como prueba 
de la existencia de un Plan Estatal de Rehabilitación y 
de Reducción de indígenas en las tierras bajas. A 
través de una mirada diacrónica, y por intermedio de 
la cámara de la familia Loayza Beltrán, la muestra 
fotográfica, recoge imágenes de sus inicios,  a la 
conclusión de la guerra del Chaco (1936), y 
momentos de relevancia para la constitución de la 
escuela, y del proyecto educativo. El núcleo indígena 
de Casarabe ambicionaba reconstituir el “territorio 
de Mojos”, instaurar la unidad del territorio nacional, 
y continuar, en otros lares, con el entusiasmo 
educativo warisateño, además de utilizar tanto una 
prédica religiosa, como socialista.

El núcleo estableció convivencia con un colectivo 
heterogéneo de capitanes y tribus de la etnia Sirionó, 
que históricamente estaban en constantes conflictos 
inter-tribales; razones, entre otras, que despertaron el 
interés etnográfico en la familia Loayza Beltrán. En 
resumen, el modelo del Núcleo Educativo, y sus 
consecuentes indagaciones etnográficas, se 
constituyeron en un modelo posible a ejecutar en 
otros lugares y con otras etnias, particularmente de 
las tierras bajas y de la amazonia.

De la creación del núcleo indígena

Casarabe fundada en el “Buen Jesús”, 
llegando a ser, sin lugar a dudas, el proyecto 
más ambicioso de creación de colonias 
indígenas, luego agrícolas, en las tierras 
bajas promovidas desde el Estado en la 
primera mitad del siglo XX. Ante las 
dificultades de instalarse en Huacharecuré, 
el núcleo se estableció en Casarabe, 
desenvolviéndose con más autonomía. En 
Casarabe, la familia Loayza Beltrán tuvo la 
posibilidad de articular ideas, corrientes y 
métodos, tanto educativos como políticos, 
para consolidar un proyecto educativo 
consensuado con las familias Sirionó. Para 

Inicio y surgimiento de la escuela en palabras de 
Carlos Loayza Beltrán

Así comenzó la obra inicial de Casarabe, tumbando a 
golpe de hacha la secular selva de la montaña 

denominada de San Pablo, monte Grande.

Sin más recursos alimenticios, que palmito de motacú, 
algunas frutas silvestres y animales montaraces; 

trabajando dominando los corpulentos y gigantescos 
árboles, para abrirnos entre tanto maleza lianas y 

bejucos, necesario espacio vital, para edificar en ese 
campo nuestras viviendas y chacarismos.

Y así de este modo desbrochamos la selva a partir de un 
10 de junio de 1937.

luego expandir el mismo con otros grupos 
selváticos de diferentes regiones del país.

Bajo la denominación de Núcleos 
educativos indígenas, se realizaron una 
diversidad de proyectos en el siglo XX en 
las distintas regiones de Bolivia. Muchas de 
estas experiencias fueron invisibilizadas 
por la historia y ocultadas en la memoria, 
por esta razón la Campaña Boliviana por el 
Derecho a la Educación intenta rescatar la 
utopía de estos procesos para devolverles 
la voz a las comunidades que aportaron a la 
educación en Bolivia.



Danza de los sirionós conocida como 
yuruqui, expresión que podría traducirse 
por baile

Señora Ercilia Soruco de Loayza. Maestra 
Fundadora junto a los indígenas Sirionós

Casarabe en imágenes
Un relato fotográfico desde el archivo de Carlos Loayza Beltrán,

Director del Núcleo Indígena de Casarabe (1936-1940)
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De la etnografía: la danza-ritual del Yuruqui

El Yuruqui es una muestra de la espiritualidad y 
de la danza de los Sirionós, que fue relevada con 
fines antropológicos por Carlos Loayza Beltrán.  
En esta danza-ritual, los indígenas están 
entrelazados y casi siempre formados en 
círculos, y, en conjunto danzan y cantan al ritmo 
de “eto, eto, eto”, utilizando un mismo tono y 
ritmo. A la vez, pronuncian nombres de animales 
o árboles, lugares de la selva, nombres de cosas, 
u otros “algunos sin sentido ni hilación” (de 
acuerdo a la opinión de Loayza Beltrán). 

Tuyúas, o chozas autóctonas de forma 
cónica donde vivían los sirionós, al 
igual que en la selva, en su estado 
nómada. Así vivimos al comienzo entre 
maestros e indígenas para lograr un 
acercamiento compartiendo el mismo 
hábitat, para generar lazos de 
confianza. 


